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que quiere decir ú examen de las lesiones que pre¬
sentan el animal muerto -, pero se conserva todavía
la primera por ser ¡nás antigua, y con ambas se
comprende la exploración ca(lavériça, para asegu¬
rarnos de la relación que guardan'lasaíteracionés
oliservadas en el animal muerto, con los sintbmas
que presentaba durante la vida.

La inspeccion^í^.el cadáve^r en veterinaria es eje-
culada por el profesor del modo siguiente. En pri¬
mer lugar, se enterara del estado en que se presen¬
ta e', animal iiiuerto y de la posición qüb,'tenga,
para no confundir los cambios que ëxperiinèntan las
p,irtes más declives por eí apúmulo de los líquidos
en ellas, con los producidos por ía enfermedad.: ' "

Enterado el profesor dé la situación, casual que
tiene el cadáver, manda colocarlo de dorso sobre "el
terreno, ¿sobre una mesa si esun animal pequeño,
poniéndole, para que ,se sostenga, en dicha situación,
dos plloncitos planos uno á cada lado del dorso ó,en
su defecto dos piedras. Asi colocado el animal, si
queremos conservar la piel,, se incide loagiludi-
nalmeute desde ¡a parte media,de la barba hasta ,él
ano, y p9r la,cara interna„de los cuatro miembros,
_se diseca con cuidada, como jo hacen los ,corlantes,
y.&e separan después el miembro tprácico y el f^r
dominal de los lacios por su jnsercjpn superiof.
Cuando ,no se lipqe que conservar la piel, cón la in¬
cision longiiudinal que se (ía al lado de la línea
blanca, se interesa aquella y,los músculos abdomi¬
nales; ea seguida se hace otra transversal en la pa'r-
,te media del vientre, con cuidado paranp heridlas

REVISTA PEOFESIOMI Ï OEMÎFICi.

SOBRE LAS INSPECCIONES CADAVERICAS.

Es tan necesaria y de una utilidad tal entre ios
profesores del arte de curar la inspección cadavé¬
rica, que podemos decir, sin temor de equivocar¬
nos, es«l camino más recto que tenemos para ave¬
riguar la verdad de ios hechos observados durante
la vida, puesto que nos suministra los datos que
necesitamos para distinguir las alteraciones patoló¬
gicas entre sí; pudiendo dar de este modo una ex¬
plicación razonada en su mayor número de veces de
la causa que las ha producido y dé los síntomas ob¬
servados durante el curso de la enfermedad, con lo
que se aclaran mucho las dudas que,el profesor ten¬
ga respecto al .^itio y naturaleza dé algunos padeci-
naienlos que afligen al hombre y á los animales.

Este es uno de los mejores medios de que nos
podemos valer para diagnosticar con más aciértelos
casos análogos, pronosticarlos con más seguridad, y
éslablecer coa mayor fundamento el tratamiento
respectivo: lo que nos demuestra claramente la ne¬
cesidad que tenemos de hacer necroscopias, motivo
por el cual hago su descripción sucinta de un modo
general, puesto que amás de las ventajas dichas nos
acostumbramos á corlar y disecar, áconocer la ver¬
dadera situación de los órganos, su volúmen, color
y demás atributos qpe con facilidad se distinguen
en la autopsia.

Esta palabra autopsia es antigua y vaga, puesto
qu no dice nada del exámen del cadáver, por cuya
raza 3é emplea con más exactitud la de necroscopia,
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visceras, se abre la cavidad abdominal, y se inspec¬
ciona la siluacion, volumen V coíor de los órganos
sacándolos despues uno por uno para examinarlos
i^ien por los sitios eu que estaban apoyados, no^olvj-
dando el comprimirlos con los dedos para ver su
consistencia. Después se, corta el intestino delgado
cerca la abertura pilórica, se recojcn'los líquidos
que contenga en una vasija, y con unas tijeras se '
abre á lo largo del uno a! otro extreme, para ente ¬
rarse bien del estado de su níembríííib·rfaíicòsaf·i'^A^ilt'^·

, tinuacion se hace lo mismo con el estómago.-
Explorada esta cavidad se da principio al exá-

men déla torácica: para lo cual sé sépaiah los
'

.másenlos que cubren las costillas, se cortan los car¬

tílagos que las unen al esternón, se inciden de ár- '
.,riba abajo los musculós intercostales, se tira de las
costillas hácia los lados y se desarticulan por un
movimiento de rotación. Puesto, el pecho-al descu-
bi.erto, se examinan sus visceras de un, modo análo- ,

go al indicado para la cavidad abd^ininal.' ' ' ' j
El exámen de la boca se' hác'e cor tando ios carr l

ríllos y músculos cr'otáíltas, para qué se.abra biéh ^
.dicha cavidad y piieda versé en todas sùs partes.
Las fosas nasales se, abren algunas vecés: parafés,tó
se separada piel qué cubre la cara, y .coà la cuchi¬
lla y martillo de herrar se hacen tres cortés en los
sitios, que corresponden á la unu n de los huesos
propios delanari^ cou el frontal y ¡oS gráiides'ma-
xiiarés; se levantan con cuidado, y qiíédan al des- '
cubierto los cornetes y el carülago clivisorio. ' '

'■

V l'a abertura del cráneo es más dirfoií. 'Pfocíedc-
'ihos á ella también cén la cucliitla y rñarliliejq 'des¬
pués dé limpia de jiartes blandas'la'Caja'huésds'a
"qiíe tratamos de explorar. Desártieulíidá la cabeza
'¿ór stí union con la primera vértebra éervrcál, y té-
"hicndo èn cuenta la seVosidad pérdidá ál hacer fa :
■¿Bccióti de la médula para el objélo dé' utiá autopsia
'suele bastar elevar la pared anterior: lo que secoh-
'sigüe dando un corte transversal en la crési'a ocè'i- ,

■jiháí y, dos longitudinales [ or uno y otro lado desde !
M'os senos frontales hasta unirse con el priméroé
•' En caso de sospechar lesion de la médula, se hará
da ábérlura del conduelo raquidiano, con mucha é.s-
"¿rupulosidad, á fin de no iiacer destrozos eu la mé-
' tíui^, que pueden dificultar su exámen.
"

El hacer autopsias es muy iuteresanle; pero 110 ,

'iíeú^ un valor tan absoluto como supóhiaii l.ós au-
"íígúcs soljdistas, quienes con solo la autopsia que- ■

"ríanexplicar el sitio y ualuraleza de todas las etr-
''férmedadés: importancia 'que se veián precisados á ■

darle por estar en relación con su doctrina, siendo
así qué hacían coiísistií- tqda's IhCíenferraedades en
alteraciones de .los sólidos. Sabido es que despneg
de recogidos b.islantes iiechés férraaroa uij^cuérpo
de doctrina al que se dió el nombre de anatorniapa-
tqlógica, ciencia desconocida de los humoristas an-
tiguos. Esibsj por el contrario, pensaban que todas
las enfermedades'dépéñcfián de alteraciones acaeci¬
das en los humores, y no se cuidaron do averiguar

' llíí á!fera6íonéí.^tíué''presentaban los sólidos despues
de rauerto-el animal..

En la actualidad, si bien'son muy interesanles
las autopsias, no tienen uu valor absoluto, puesto

, que sabémos hay enferm'edad.es, cbmé be dicho, que
consisten en alteraciones primitivamente'acaeci¬
das en los sólid.os, qucalteran secnndariamenle á los
líquidos, al paso que hay otras primitivas delos ll-
quidos que alteran despues á los sólidos; circuns-
tanc.ias-,que debéipos. tener-bien presertles.para no
confundirlas unas coñVtrás, lo qué serià un grave
perjuicio para la ciencia , que en parle se evita
con la inspeccióndel'cadáver , en'Cuyos actos
nos'acostumbramos á conocer las lesiones dé los 50

lidos, que; secundarias á veces, producen con pron¬
titud la muerte Jo ios individuos. Además de lo
éipúekó, para conocer biéh las alteraciones patológi¬
cas, néCesitanto's sdbré distinguic'en t^odos ios casos
el estado' normal, qué es el beilo' ideab que debe¬
mos-tomar íftíempre como tipo dé comparación y
puhto de partidá,

A p óGO de iiaber muerto el animal se presenta
bvlaxiUidcadáverica, que va perdiéndose á medida
de enfriarse el cadáver, y és sustituida por la rigi-
dezy que-eontiinia hasta.el eslremo'do no poderse
fleger las parte.s aún en pu dlreccionlavorable;, lista
rigidez no siempre es la raismái en igualdad de
circünstaacias, puesto que aparece mád pronto cuan-
.Uo el frió es intenso; circunstancia que :eu algunos
casos nos ihdioa algo para el diagnóstico. La causa

- de la rigidez so atribuye á la coagulación delaal-
búmiiia; pero en mi:concepts se debe: más hionála
fibrioa- , por "la propiedad qué-lieue dé coagularse
espontáneainénte. • - 'r

Al cabo de algún tiempó principia á reblande¬
cerse por segühda vez cún caraCléres diferentes de
iü ¡interior; puos la blandura es mayér y existen
los fenómenos de ¡a putrefacción en las parles qne
cohlienén 'füucbos 'líquidos, como ¡son: el gl"'"'
dél ojo, eT"Oil0raago'='y los intestinos'; , putrefac¬
ción'qué'Üa lugar al déspréittiíihiénloÜü:gases;qua
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ademáS'dfe producir la timpaDítis- en la region ab¬
dominal, comprimen el diafragma hácia delante^
esto ló'hace al pulmón; y de aquí la'salida de mate¬
rias purulentas merxladas con sangre, que sale por
la boca y narices. En los cadáveres en quienes está
algo adeianláda la putrefacción, dicha compresión
tiene lugar en todos sentidos, por lo que participan
lambien.de ella la vejiga de la orina y el intestino
recto; hé aquí la causa de la salida de oi'inás y ex¬
crementos que á veces^e.observa después de al¬
gun; tiempo de haber fallecido. , .. ' V i ■

Este estado de putrefacción regeneraliza, y.apa-
recen los cambios de color en la pielponiéncloso
esta blanda, lívida ó amoratada, con desprendi¬
miento del pelo, lana ó plumas, según la Clase de
individuo que sea, cuyos fenómenos continúan hasta
qwedar soló 'él pulrílágó en unión Con los hue¬
sos y cartílagos, que Con el iiempp llegan á'desapa¬
recer, quedando solo las salés tÓrréas.
Hay eijfermçdades^ que, como muchas lieurosis

no dejan lesiones apreciables en e) cadáver; y. de¬
cimos apreciqUcs, porque os de todopuntu induda¬
ble que no puede haber lesiones purás; de órden di¬
námico , sin que coexista , sin que preceda ^ la le¬
sion de órden estático, estribando la dificultad ó
imposibilidad de distinguir süs.' efectos anatómicos
en la insuficiencia de nuestros medios actuales de
investi gácion. ' ' ■ . , ■. ■ í. r
El exámén de los líquidos del cuerpo (sangre, eí'c.)
tampòcü debe ser desatendido!, todáV vez qué' Va¬
rias afecciones ofrecen un resultado constante y casi
siempre bien caxacterizadp, jcual.sepbserva, v. gr.,
en todas las comprendidas bpjo,¡el nombre, genérico
de tifus. .f, ■ ^

Algunas yecos la autopsia lienn condiciones çs-
pecialcs, como .sucede, en lo.s casi^:de muertcípor
un crimen, por ejemplo, un enveneuamieíilüj.y
entonces es de dominio de la medicina legal y de la
toxicologia.

Ahora bioni atendiendo á (^ue muchas dé las
sustancias venenosas suelen producir el vómito y
más ó megos diarrea antes de, morir lo? animales;
no, olvidarémos que, esla última circnnt,tanda mo¬
tiva el que se mire bien en tales casos, las inmedia-
oiones del cadáver, por si existen las materias,di-
cbás para recogerlas y guardarlas en frascos'. En
soguida sB' hácé éf cxáoien exterior del cadáver
oon mucho euiüalió, pai tieulannente en las aber¬
turas nulurales, cuidando- de v,er si ea pllqs ^íxiste
olguna sustancia venenosa, que ae-haya colocado

maliclosamenteiidespues. de muerto el animal de
otra enfermedad, con el fin de simular un envene¬
namiento.—Upa vez cxaipinada bien la cavidad
bucal, sé abre' jongitudiñalmente la pie)' f'ttiúV-
culos del cuello, hasta dejar el esófago al descu¬
bierto, el cual se. abrirá también para eptérárnps
bien (le su estado..Con el pecho y vieatresciíace,lp
mismo que en la aecroscopia por causa» no crimina^
Con la diferencia de que en los" cásoS de-medicina
legal hay que hacer cinco ligaduras; una séncflía'
en el principio del esófagóVúnú doble en su termi¬
nación, otra 'igual en el intestino-duodeno cerca el
píloin,'otra semejante éh la lermlnácion dei-intés·'
tino delgácío cerca del ciego, ypoïúlti'ràó'·otró
c'illa en la terminación del intestino recto. V

Hechas las ligaduras, se cortáú lós órganós pof
entjre las, dobles^ ele modo que todos ellos'queden
alatlps por sus extremos y se. empieza a nx^micarips
uno despues de otro, principiando por eÍ„esófagoi.,
Este ha (le quedap bien limplí? coa.,una esponja y
agqa- destilada,, para , poder inspeccionarle, .piejpr,.
Gonoluida esta porción-, se desata la, Ugadupa dpj
intestino duodeno, se recejen las materiaaique cfinr
tenga el estómago en una-vasija, yse abre y linipia
cerno en el caso anterior, teniendo el mayorcoida-
do en reconocer bien los pliegues de la-membrana
mucosa, por si contienen alguna cantidad del vé-^
ncnp sin descomponerse, y sl lé bay Se coloca éh
un vaso aparte. Si, á pesardo.lodicho, noseéncoti-
Irase se lavará el estómago conio.en el,caso'antei^|pr
y se principiará á practicar las mismas epepatjiones
çon- las porciones (le intestino. :

, Despues se cortarán ¡reiiazos de pulmón, de bi-,
gado, de baro, de estómago y músculos,;y ne lòs
analí'zará, teniendo un esmerado cuidado en^vensi
guardan rèlacion Ihs atteraoionés que presen tan dos-
órganos (Jóhdé de preferència van aparar loS vene^
ños y los 'síntomas'qúe orrdcia el individuó'antes dé
mòrit. Si l(5s péilaioé qué .«e han cortado dé ios'ôr-J-'
ganos, éstuxdesen próximos á la "pulréfáccíoiif'seí
colocarán en frascos de alcohol, póniehdjp a
uno un rótulo que indique su contenido y el nom¬
bre del profesorque asi lo ha dispuesta.;----/Man
yol Y Malondre. {\)

: (1) Este mismo asuiilo se encuentra mejor desarrollar
do y con bastantes más detalles en el tratqtb dimedicifiq,
legul neterinariot de, don Juan ,Aa.toi,iio,,Sainz ,óe,,R9.~,
zaSte-—L. b.c.
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eb ''''í-^DdcüÉENTOS ACADEMICOS/' ■
-Bíi- ■ í! í:'i ■■ ^ ■ ill /

bf;!í!v:v
(M^pioria premiada.por la Academia central española de

Veterinaria en el concurso de Í8&Í.)' • ' '
-íl'.i . .. •) : ■ • ' ^ ■

Enfermedades .qne . mas oosnanmente
páidécen Ibs animales solípedos de la pro-
VkncfA'^âë'Xâti'agiNEa: por don §$2meon Afo-
zotd'y Sanz^ rreterluarip de primera clase
ffSatbdelega^ .de la capital de dicim pro-
ybacla. .

■i!.i . • i.-, -.¡0 (foníin^ciqn,) ■ .

i ' Lvchando cof) tanfcrítiea situación^ me ecurrió la
ide^de ti.açqr.aiguqas^; pequeñas sangrías, espiorativas
para ye,í,,S|i ,el; Hquido, estraido proporcionabai algun
dato por el cual pudiera cerciorarme de. la naturaleza
del padaciraienlo; grande trabajo fué necesario para

conseguir el que la vena yugular se manifestase llena
y tensa', á pesar dé .la compresión ejercida con los de¬
dos éivsu'iíáfle ínferfór, pues siempre estaba blanda al
táéto y como si fue^é un intestino.

■para poder hacer ún análisis médico (si así puede
esj^dársej de la sangre estraida, se túvo la precaución
(je'ponér -á dieta, y uo administrar medicamento algu¬
no'é les anímales cuya sangre se habiá de esplorar;
porque ea el primer caso, los productos de la-digestion
sobrecargan aquella de los elementos recogidos por la
absorción miseraica y quilifera, y en el segundo, ó bien
aquel líquido está alterado por las propiedades del
medicamento, ó bien este se encuentra ó puede encon¬
trarse en los productos del análisis estorbando la mar¬
cha del procedimiento, ó trasfjrmando alguno de sus
princjpitís i'nffiêdiatos'.''cuya existencia se busca.

A mitad de la sangria se recogieron en dos vasos
sobre una libra de sangre (346 gramos) en cada uno,
de dos distintas yeguas, una en buen estado de carnes

y-la otra/mas débil. La de la primera se dejé quieta
para que se verificase su cuajamiento natural, lo que no
se efectuó por completo en todo el tiempo que la san¬
gre eslavo recogida para observarla: el cuajo, por su
parte superior se^redujo á una sustancia sin consislen-
cia.ni fot ma, y, se rompia con solo tocarlo con el dedo,
y por,¿^ inferior era .negro y teñia como la tjritá cuanto
cop ,^l se impregnaba.''''Bl suefo'que se sépátóespontáneamente del-cuajo,
e'rk li^éraüúeíile ámarillo, y mojando en él ún papel de
C(Mor dé tornasol séenrojecló.

La otra porción desangre recogida, para averiguar
si no con una precision exacta, cuando menos de un
modo-aproximado, si la cantidad de fibrina que conte¬
nia se hallaba en las proporciones que tiene la sangre
cnjfatidé eStá eonisu composición normal, se batió;con un
ritójinéte Kécho de palitos; y al cabo de tres ó cuatro mi-
ntos 'prrhcijpTÓ á 'coagu.arse la fibrina y adherit-se à las
varitas de aquel. La cantidad de elemento fibrihoso qüe

se pudo recoger fué escasa, y para reunir todas las par¬
tes que pudieran encontrarse esparcidas en el líquido,
se pasó este á través de un lienzo fino, quedando coa¬
gulada en la superficie.

Separada ya la fibrina de las demás partes compo¬
nentes de la sangre, se metió en una muñeca y se lavé
con agua clara hasta que quedó pura y limpia.

En tal estado, no me hubiera sido rauy'dificil saber
4 punto fijo !a cantidad de fibrina que contenían los lig
gramos de la sangre recogida (teniendo!"predêïite que
según los esperimentos de Mrs. Dumas, Bernard, Ci-
barret, etc., cada 1,000 graiiios de sangre de càballo
tienen por término medio de principios conslituyenles:
fibrina 5, glóbulos 127, albúmina 70, agua 790, mate¬
rias estractivas y sales 10), pesando en una balanza
sensible la fihriira, y con una simple regla de propor¬
ción, relacionando! esta cantidad á 1,000 partes de san¬
gre, y luego una resta, hubiera obtenido exactamente
la cantidad do fibrina contenida en la sangre analizada:
pero no era necesario recurrir á esta operación, para con¬
vencerse de que aquella estaba notablemente disminni-
da. Deseando apreciar, porque también interesaba, para
el objeto, la cantidad de albúmina que con tenia el sue¬
ro. se cóló el liquido ya defibrinado por un papel de fil¬
tro, en el cual quedaron los glóbulos formando como
utáa pasta roja.

Sobre ellíquido colado y que tenia un color rojo
claro (por haberse sin duda roto durante el baliinienlo
de la sangre la envoltura de-los glóbulos rojos ó hema¬
tías dando salida ásu líquido interior), se echaron al¬
gunas gotas de ácido sulfúrico, y no se observó allera-
cjon alg.una visible, por cuya razón, vertí "hasta una
dracma'dell referido ácido, y entoñces se coaguló la al¬
búmina existente.

Resultando del análisis.
Que la fibrina se halló disminuida lo menos en dos

terceras partes, comparándola con la que se halla en la
sangre cuando tiene su estado fisiológicoi

La albúmina también estaba en muy corta cantidad,
pues fué necesaria bastante cantidad de ácido sulfúrico
para demostrar su existencia.

El suero, en vez de ser alcalino, era ácido, comose
demostró en el momento de enrojecer el papel delor-
nasol,

' Y por último, qüe la sangre había sufrido una des¬
composición en consecuencia de la férmentqpion acélici
que'cn ella se inició, la cual es el paso inmediato áls
fermentación amoniacal .ó pútridá.

Las causas que han producido esta alteración en la
sangre y su niodo de obrar, jo espondremos mas adelan'í-

, :, : . fSe continuará.^
Editor mppnsíz&le,, Leoncio F. Gallboo. .
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